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VALOR, RAZON Y SUBJETIVIDAD EN JOSEPH DE FINANCE

La realidad del valor

   El término “valor”, tal como se lo usa en la axiología contemporánea, no puede ser

asimilado sin más a ninguna otra noción filosófica anterior. Hay quienes han considerado

que como no ha sido originalmente formulado por la escuela filosófica de su preferencia,

simplemente hay que ignorarlo, temiendo, tal vez, renunciar a algún principio en favor

del pensamiento contemporáneo. No es el caso del tomismo, filosofía siempre

contemporánea, que ha realizado distintos esfuerzos por compatibilizar su doctrina del

ser con los valores sin caer en una concordancia forzada. En este trabajo  desarrollaré la

concepción de Joseph de Finance, particularmente en lo que respecta a la apropiación o

reconocimiento del valor por parte del sujeto, que constituye una verdadera vía media,

razonable y fundada, entre los extremos que al respecto se han planteado.

        Cuando se trata de fijar el significado de un término, observa De Finance, la primer

regla es consultar el uso. i Y está claro que en la lengua contemporánea el valor no se

identifica con la noción clásica de bien, tal como lo entienden los escolásticos. Él implica

una necesaria relación al hombre, ii sólo “vale” relativamente al hombre: “El agua es

indudablemente buena para la hierba y la hierba para la vaca, pero el agua y la hierba

solamente tienen valor, en sentido propio, para el propietario de la vaca o del prado.” iii

Esto significa que para que haya valor es necesario que sea reconocido y apreciado por el

sujeto. Particularmente el valor moral iv solo “vale” para mí mediante una ratificación

íntima por la cual reconozco su bondad. Para que se pueda reconocer valor en una cosa

ésta debe manifestarse sobre un fondo axiológicamente neutro. Más allá de su bondad

intrínseca debe ser estimada para que tenga valor para mí. El agua es buena para el

organismo, ejemplifica De Finance, pero solamente tiene valor cuando es escasa. Lo

mismo ocurre con el aire, escribió en 1962, que sin duda tendrá un gran valor para los

futuros exploradores de la luna.  Por eso una característica esencial del valor es su

solicitación de estima. “El valor llama, apela, sostiene Rosa Andrilli;  porque en cuanto

captado instaura una exigencia.” v Sin embargo, precisa De Finance, los valores no se

reducen a una proyección de nuestros estados afectivos sino que se enraízan en el ser, sin
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poseer este ser en ellos, sin constituir  un mundo superpuesto al mundo real. vi El mundo

de los valores no subsiste en sí. vii “Ni simple fenómeno subjetivo, ni pura proyección del

deseo, el valor sin embargo no es una realidad en sí. Él no existe (excepto en el sentido

en que se habla de existencia matemática, pero se trata entonces de un esse essentiae). Y

sin embargo no es ‘irreal’; sin pertenecer a la esfera de la existencia, se relaciona con

ella, precisamente como un llamado al ser.” viii

   ¿Cuál es, entonces, la “realidad” del valor? Para De Finance el término “valor” es

analógico. No hay un “género valor” que se distribuiría unívocamente en los diversos

valores particulares. Hay valores cualitativamente diversos que si son agrupados pueden

ser jerarquizados. Con un sentido algo diferente a lo habitual el autor distingue la

evaluación y la valorización. Evaluar, en su concepción, es el acto por el cual el sujeto

hace suyo un valor y lo sitúa en relación a otros valores, estableciendo así un orden de

preferencias. La evaluación es por consiguiente esencialmente subjetiva. ix Valorizar, en

cambio, significa constituir un valor, “poner un posible como frente al ser” x. Esta

valorización es objetiva de pleno derecho, en el sentido de que, a diferencia de la

evaluación, no implica una preferencia del sujeto. Sin duda el valor se manifiesta siempre

ante un acto libre. Pero la libertad no es creadora de valores. Por el contrario, es la

libertad la que es regulada por el valor, sin el cual se desvanecería en una pura

indeterminación. Pero el valor que la regula no puede ser de orden simplemente ideal,

como una ley impersonal. La consistencia del mundo de los valores supone un

Subsistente. El valor es una dimensión del ser y por eso se enraíza en lo Absoluto.

La esencial referencia del valor al sujeto espiritual

   Se debe reconocer que algunos valores  no tendrían ningún sentido sin el sujeto. Tal es,

por ejemplo, el valor de lo agradable, que incluye al sujeto en su definición misma, ya

que no tiene sentido sino con relación a alguien capaz de sentir placer. Es este, por

consiguiente, un valor puramente subjetivo. Pero es un valor subjetivo, observa De

Finance, fundado objetivamente en aquello que proporciona placer. Tal es lo que ocurre,

ejemplifica, cuando una bebida fresca o un fruto bien jugoso “da placer” en una tarde

calurosa. xi
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   El juicio de valor no se reduce a un juicio de simple constatación o descripción. Que un

auto tenga capacidad para varias personas no es valorado de la misma forma por un

corredor de autos que por un padre de familia.  Las tendencias o preferencias de los

sujetos concretos no se identifican en modo alguno. El valor, entonces, siempre de algún

modo aparece como esencialmente relativo al sujeto evaluante, ya que lo que es bueno

para uno no lo es forzosamente para otro, más allá de la intrínseca bondad del objeto

considerado. xii Lo que es bueno para mí no lo es necesariamente para ti; el bien del lobo

es el mal del cordero. La fórmula bonum est quod omnia appetunt, observa De Finance,

así como no significa inmediatamente la existencia de un Bien separado, objeto de deseo

universal, tampoco significa que todo lo que es bueno lo sea con respecto a todo. xiii

   Un juicio de valor expresa una cierta situación objetiva y una aprobación por parte del

sujeto. Decir que un auto es excelente no es simplemente afirmar que tiene determinadas

características sino también que esas características me parecen algo deseable. Sin

embargo, este deseo, como simple tendencia, no obstante ser interior al sujeto, permanece

exterior todavía a lo que constituye el lugar propio de su subjetividad, que es la razón,

raíz de la libertad y condición de posibilidad del yo. xiv Cuando los valores utilitarios o

eudemónicos se cargan de racionalidad se produce una suerte de salto a otra categoría

axiológica, por la cual mi satisfacción subjetiva accede a la objetividad. Para el autor los

únicos valores verdaderamente objetivos son los valores racionales. Tal el caso del valor

moral, que se presenta como un valor enteramente objetivo. “En su pura formalidad,¨

escribe De Finance, el valor moral ¨nada debe al hecho de que representa el

cumplimiento de una naturaleza, la satisfacción de una tendencia: es, por el contrario, lo

que da valor a esta naturaleza, a esta tendencia.“ xv Esto no impide que este valor, por

independiente que sea del deseo, solamente puede encarnarse en el hombre a partir del

deseo. Además, objetivo como es, es también eminentemente subjetivo puesto que

concierne mucho más íntimamente al centro de la interioridad espiritual del sujeto, quien

lo hace suyo por un acto plenamente libre y racional. Y a su vez es menos subjetivo si

con ello se quiere decir que no está centrado en el interés del sujeto sino sobre lo

universal al que le relaciona. “Se ve aquí, observa De Finance, cómo estas nociones

subjetivo y objetivo pueden ser ambiguas y qué precauciones se imponen cuando se las

usa.” xvi Hay aquí una aparente paradoja: el valor moral es objetivo, porque vale por sí,

no solamente en relación con mis intereses subjetivos, y sin embargo, me toca en lo más
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profundo de mi subjetividad. Y esto se explica porque la objetividad del valor conduce al

Absoluto de interioridad, a la Subjetividad absoluta de la cual participa la nuestra. xvii

   En la necesaria relación del valor con el sujeto hay otra cuestión que debe ser señalada.

Hay valores que son estrictamente personales a los cuales los demás están cerrados, como

por ejemplo un recuerdo de la infancia. xviii El carácter existencial, histórica y

temporalmente situado de la persona humana condiciona su relación con el valor. Un

mejor conocimiento de la historia, de la etnología y de la psicología, observa el P. de

Finance, tendría que hacernos un poco más reservados en nuestros juicios sobre algunas

conductas. Ciertos errores de juicio moral, que nos parecen enormes, no suponen

necesariamente en su autor una perversión. Los patriarcas bíblicos nos ofrecen

remarcables ejemplos de un sentido religioso admirable coexistente con una conducta que

nuestra moral reprobaría hoy severamente. xix Esto no supone un relativismo, explica el

autor, porque esto supondría en estos hombres un juicio moral: simplemente la luz de la

razón moral no había ejercido aún su acción en una conducta por entonces corriente. En

lugar de hablar de relativismo (lo que se opondría a la objetividad de los valores

objetivos) es preciso señalar la existencia de un kairos de los valores: no solamente hay

valores que el progreso moral supera (la ley del talión en su momento fue un progreso

moral, ya que limitaba la venganza indiscriminada), sino que hasta hay valores propios de

cada edad: valores que encantaron nuestra juventud con frecuencia ya no tienen el mismo

significado en la edad madura; los viejos, por su parte, perciben valores que no existen

para los jóvenes. También un exclusivo apego al valor moral o al valor religioso puede

tornar al sujeto insensible a valores estéticos o intelectuales. Tal como lo entiende el

autor, el valor religioso, el superior de todos, supone la coronación de todo un orden

axiológico y no su negación. Adhiero a esta concepción.

El reconocimiento de los valores

   El reconocimiento de los valores es progresivo en el hombre. Y no se produce del

mismo modo en todos los hombres. Del mismo modo que la madurez psicológica puede

estar en alguno adelantada o atrasada con respecto a la madurez fisiológica, del mismo

modo ocurre con la madurez intelectual o moral, que puede estar adelantada o atrasada

con respecto a la sensibilidad, la afectividad y el interés. xx Esto es importante porque el



BALLESTEROS 5

5
reconocimiento del valor no es una exclusiva percepción intelectual ni una mera cuestión

afectiva. El reconocimiento del valor no es previo al conocimiento de la plena

racionalidad: ambos actos son simultáneos, de modo tal que hay identidad entre la

percepción del valor y el descubrimiento progresivo de lo que hay de más razonable en la

razón. Pero además el reconocimiento del valor supone en el sujeto una inclinación, un

apetito. Este reconocimiento supone, pues, una tendencia, pero esta es una tendencia

anterior a todo conocimiento reflexivo. Pues el objeto no se presenta como bueno y

deseable sino en virtud de una cierta “conveniencia” de su naturaleza con la del sujeto.

Aquí lo sensible y lo afectivo reacciona ante la realidad particular, pero en la medida en

que el reconocimiento del valor se va precisando, gradualmente se va desprendiendo de

la tendencia espontánea y va ganando racionalidad. Pero esto no conduce a una

percepción fríamente intelectual del valor, pues a su conocimiento intelectual lo

acompaña una penetración espiritual hecha por una afectividad iluminada de inteligencia,

“por una inteligencia atenta al mensaje del corazón”. xxi Porque el valor, en todos los

casos, no se revela plenamente a nosotros sino en el acto en que éste es efectivamente

amado o estimado. Al respecto De Finance observa que una interesante precisión de

Tomás de Aquino puede ser útil. En la cuestión sexta del De Malo, xxii se sostiene que el

objeto, para mover a la voluntad, debe presentarse al sujeto no sólo como bonum, sino

también como conveniens, porque si así no sucede la voluntad permanecerá inerte. Y

agrega De Finance: “Más aún: no basta, para ponerla en acción, que el objeto sea captado

como conveniens in universali: el obrar se desarrolla siempre en el orden de la existencia

y sólo lo singular existe: es necesario que el objeto aparezca hic et nunc deseable,

conveniente para el sujeto tal como existe hic et nunc. Santo Tomás tiene aquí en vista la

moción del querer que coincide con el acto mismo de la elección. La ‘conveniencia’ de la

que se trata es una conveniencia ‘práctica’, distinta de la que comporta el bien en general.

Es una conveniencia con el sujeto en cuanto causa sui, es decir, causa de su

determinación.” xxiii El reconocimiento del valor supone, de igual modo, que éste se

presente como conveniente, como “valiendo” para el sujeto práctico, como “suyo”. xxiv

   En su Ensayo sobre el obrar humano el autor sostiene, apoyándose en Santo Tomás,

que el valor puede ser reconocido por una vía estrictamente racional o por vía de

connaturalidad. En el primer caso el objeto es conocido como bueno a partir del

conocimiento de su perfectividad existencial. Pero esta perfección objetiva debe ser



BALLESTEROS 6

6
conveniente al sujeto como tal, subjetivamente considerado. En el segundo caso la

conveniencia del objeto se manifiesta a través de las reacciones concretas del apetito. xxv

Pero en cualquiera de los dos casos el reconocimiento del valor supone una inclinación,

pero esta inclinación subjetiva cae ella misma, de algún modo, bajo la conciencia

intelectual en razón de la unidad del sujeto. De cualquier modo que se lo conciba este

reconocimiento del valor ocurre como se ha dicho cuando el sujeto forma por sí mismo

su juicio de valor. Pero corrientemente las cosas no son así, observa el autor. “Lo más a

menudo el valor se nos da desde fuera;  creemos que una cosa es buena, es buena para

nosotros, porque se nos dice;  y la creencia en la opinión reinante se mezcla en general de

una manera inseparable con nuestra propia experiencia personal.” xxvi Pero entiende que

esto no modifica sus conclusiones, porque por más que se me diga que algo es bueno y

deseable, el juicio de valor que formulo sobre eso mismo supone la experiencia de mi

propio deseo.

   El acento que pone el P. de Finance  en la actividad del sujeto, sin cuya participación

no habría valores, muestra la íntima relación que existe entre éstos y la libertad. De suyo,

el valor moral solamente tiene sentido por la libertad, pues cuando se la entiende en su

sentido más profundo como autodeterminación del sujeto espiritual, la plenitud de la

libertad coincide con la perfección del valor. Es manifiesto que el valor moral exige una

aceptación libre. “porque dice conformidad a la razón, no puede ser realizado sino

racionalmente, es decir, libremente.” xxvii Ahora bien, el valor moral no se deduce de una

razón considerada abstractamente a partir de su uso teórico, sino que se alcanza

indagando las razones últimas que justifican el orden práctico, de modo que se puede

caracterizarlo como conformidad con el Ideal del espíritu en su actividad práctica, o ideal

de la razón práctica, al que alcanzamos como el término al cual remite la actividad que

juzga valores “idealmente bien” , o recta razón. Este Ideal es conocido a través de la

razón como su perfección propia. xxviii Pero por objetivo que sea el valor moral (y el valor

religioso, que lo supera), el Ideal del cual participa solamente “vale” para nosotros

mediante nuestra aprobación. Todas las razones que se pueden aportar para amar al Ideal,

escribe De Finance, “no valen efectivamente para mí sino en la medida en que yo las

valorizo”. xxix Los valores, en consecuencia, son reconocidos por el sujeto todo, no

solamente por su inteligencia. Frente a los valores, entendidos en su uso contemporáneo,
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el sujeto compromete todo su ser frente al Ser, que cuando es amado se transforma en

nuestro Valor absoluto.

Juan Carlos Pablo Ballesteros
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